
EL BUHO INFINITO 

 

En la unidad de todas las cosas, 

En el silencio, 

Lo viejo es nuevo. 

Más allá del intelecto, 

Las dualidades no existen. 

Ave padre, 

Pez madre, 

Todo puede ser una profecía cotidiana, 

Una maldición inventada. 

En el silencio, 

Más allá de todo lo que me distrae, 

Una inmensa realidad cálida me acoge, 

Me humaniza más, 

Se conecta con migo, 

Extiende su brazo. 

La inmensidad da miedo, 

Pero, 

No hay por que alarmarse. 

 

 

 

 

 

 

 



Noche estrellada 

La verticalidad virtual, cultural, monetaria y ficticia. 

Lo humano, 

Lo humano horizontal. 

Donde el ladrón llora su madre, 

Donde el barro y la sangre se unen y se vuelven sublimes, 

Como todo. 

Hermanas y hermanos del mundo, 

Otro hermano vuela, la libélula. 

Donde el negro y abismal torbellino queda atrás. 

El constante susurrar de las olas, el brillo de la luna en el mar. 

Respiro y miro. 

Termino un cigarro, 

Me voy a descansar. 

 

Sin Título I 

Hay dos caminos para podrirse, 

Poniéndose la camisa de la indiferencia, 

Que pesa miles de toneladas, 

Y la sensibilidad sin filtro. 

¿Qué mierda hacer? 

Este equilibrio precario y dinámico. 

Tal vez la celosa sepa que hacer. 

 

 

 

 



Sin Título II 

 

Aunque el reloj marque la misma hora de ayer, 

El instante es único e irrepetible. 

 

 

 

 

 

 


